MEDITACIÓN: paz en la tormenta 


Introducción 


La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. 
No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo (Juan 14:27-28). 


¿Cómo podemos convertir el desasosiego y la amargura en 
paz? ¿Cómo podemos tener paz aunque tengamos problemas? 


Desarrollo 


¿Cuál es la causa principal de sentir ansiedad? 


Centrarse en nuestras propias dificultades y pruebas, hasta 
olvidarnos de que tenemos un Salvador compasivo que nos oye y 


auxilia en todo momento. Además, al estar absortos en nosotros 
mismos, la mente queda cegada de las bendiciones presentes. 


Consecuencia: nuestras dificultades, en vez de llevarnos a Dios para 
pedirle ayuda, nos alejan de Él, porque tal vez lleguemos a creemos 
autosuficientes para sobrellevar de manera óptima nuestros 
problemas, o bien no sintamos la necesidad del reposo y la dirección 
de Dios (+ frío). 


Jesús nos invita a descansar en sus brazos: 


Por nada estéis afanosos (afán = en apuros, aprietos o necesidad 
extrema), sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego, con acción de gracias. (Filipenses 4:6) 


¿Cómo podemos evitar centrarnos en nosotros mismos y 
afrontar con éxito las dificultades? 


Dos soluciones directas: 


1. Se debe dejar de lado el pensar en nosotros mismos y en 
nuestras dificultades, ¿cómo? Pensando en las tiernas 
misericordias del pasado que Dios nos ha mostrado: “las 
lágrimas que ha enjugado, los dolores que ha aliviado, las 
ansiedades removidas, los temores disipados, las necesidades 
suplidas, las bendiciones derramadas”. Así aumentará 
progresivamente nuestra fortaleza. 


2. Según tus días serán tus fuerzas (Deuteronomio 33:25). 
Tenemos con nosotros la promesa divina de que la prueba no 
excederá a la fortaleza que se nos dé para soportarla. Y si 
alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, quien 
da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pero 
pida con fe, no dudando nada... (St 1:5-6) 


Se trata del mismo remedio: contar todas tus vicisitudes a Dios 
y pedir su auxilio y sabiduría. Resultado de orar (recordar 
Filipenses 4:6): 


Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús 
(Filipenses 4:7). Es decir, orar nos lleva a pensar en el amor y 
el cuidado de Dios (1? solución). 


Conclusión 
Repetir la promesa de Dios: 


La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. 
¿Por qué la paz de Cristo no es como la del mundo? Porque advirtió 
Jesús: “en el mundo tendréis aflicción”. Pero promete: No se turbe 

vuestro corazón, ni tenga miedo (Juan 14:27-28). 


Cristo prometió paz en medio de la tormenta. 


JUEGO: completar el versículo 


1. ¿Cuánto has atendido? 


Juan 14:27-28 


La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo. 


Filipenses 4:6-7 


Por nada estéis afanosos (afán = en apuros, aprietos o necesidad extrema), sino sean 
conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 
gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 


Deuteronomio 33:25 


Según tus días serán tus fuerzas 


Santiago 1:5-6 


Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, quien da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. Pero pida con fe, no dudando nada... 


2. Pasaje no mencionado. Ejemplo de lo que Dios puede hacer por nosotros. 


Mateo 8:23-27 


Entró Jesús en la barca y sus discípulos lo siguieron. Y se levantó en el mar una tempestad 
tan grande que las olas cubrían la barca; pero El dormía. 


Se acercaron sus discípulos y lo despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos! Él 
les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los 
vientos y al mar, y sobrevino una gran calma. 


Los hombres, maravillados, decían: ¿Qué hombre es este, que aun los vientos y el mar lo 
obedecen? 


